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    Davenport 

     

     

    Los recuerdos inundaban su mente como un espejismo, totalmente ajeno al sueño gris. 

    Viajaba dentro de la Davenport, que se acercaba hacia un planeta a la deriva designado en su día como Octavius. 

    Nunca antes lo había hecho, viajar en el impulso. Era lo más parecido a la tele transportación que se había conseguido, y fue gracias a la búsqueda de una mayor rapidez en los viajes de exploración espacial; aunque aún había muchos detractores que lo veían como un enorme riesgo para la protección de la trama, que así era como llamaban los godis al tejido que unía la realidad epistémica de la materia y la energía. Ése era el gran culto que en los últimos años predominaba en el planeta Tierra. La meta del culto Godi consistía en alcanzar el origen, lo que ellos llamaban: La realidad cero. 

    Pero él no era un creyente. 

    Recuerdos confusos y sueños abstractos desordenaban el tejido de su realidad cognitiva; pero purgaban de alguna manera la tensión de las conexiones eléctricas de su cerebro dentro de la vaina. Esta estaba junto a muchas otras que tenían un huésped en su interior, repartidas estratégicamente para ahorrar espacio en forma de ligeras crisálidas mecanizadas, a lo largo de un pasillo que bien podría parecer una cámara frigorífica cilíndrica. Parecido al cilindro de un antiguo revolver, pero a la inversa. 

   De pronto, las vainas empezaron a abrirse, y poco a poco la bruma helada fue desapareciendo y conforme los huéspedes se despertaban, las luces iban en crescendo de intensidad para que se fueran acostumbrando al mundo real.  

    Aunque se habían acelerado considerablemente los viajes interplanetarios, seguían tardando años en viajar entre ellos en cuanto a distancia se refería. Aún era necesario el letargo en sueño gris. 

   —Hola. Les habla Guillaume René. Soy el jefe de equipo. Algunos de ustedes ya me conocen. —Dijo una voz con un marcado acento francés desde unos altavoces colocados en las paredes del habitáculo. —En cuanto se repongan y puedan andar en condiciones, diríjanse por el pasillo 16 hasta la puerta 5 y cámbiense. Después se les espera en el comedor, que está siguiendo el mismo pasillo hasta la puerta 8. Media hora aproximadamente después de ello, marchen a la puerta 17 y tomen asiento en la sala de reuniones… 

   —Voy a tener que apuntármelo. - Dijo un chaval a su lado, mientras se restregaba la cara con las manos y bostezaba.  —Tal y como estoy, sería capaz de terminar en alguna exclusa exterior… pfffff… me duele hasta el pelo.  —Se quejó. 

   —…Allí se les pondrá al día de la situación en Octavius y darán instrucciones individuales sobre cada uno de sus respectivos trabajos. —Seguía diciendo la voz de los altavoces. —Cualquier duda será resuelta entonces. Gracias por su atención y suerte. 

    Se dirigieron lentamente hacia la puerta 5 y entraron al habitáculo donde antes del impulso habían dejado sus pertenencias, cada uno en su propia taquilla. 

   —¿Cómo llevas lo de estar años sin comer algo sólido? —Le preguntó una mujer joven a su derecha. 

   —Supongo que bien. —Respondió el hombre del parche en el ojo. 

   —Ufff…pues yo tengo el estómago en la columna. —Añadió el chaval de antes, que estaba aún más a la derecha, junto a la mujer. —Como no coma algo ya, voy a cagar las tripas. —Y soltó una corta y floja risa. 

   —No seas tan vulgar. —Regañó la joven mujer. —A algunos está claro que no les sienta bien el sueño gris. 

   —Lo que no me sienta bien es despertarme más frío que el salami. 

    La gente empezó a salir poco a poco, cada uno con un mono azul oscuro con las insignias de la compañía minera. Una triple hélice blanca, con unas letras rojas en medio que oraban: Minecorp. 

    Los tres se incorporaron; uno detrás de otro. 

   —Somos los pitufos. —Añadió el chaval. —Oh…bonito traje. Se nota el que tiene billetes. —Le dijo con ironía a otro que se unía tras él a la hilera de personas que se dirigía al comedor. —Ah… por cierto, me llamo Ed. —Se presentó el muchacho a la mujer. 

   —Yo, Alba. 

   —¿Y nuestro amigo autista? —Preguntó el chaval. 

   —Jared. —Respondió el hombre del parche en el ojo, aparentemente distraído. 

    Entraron en la sala y tomaron asiento en orden de llegada. Alba junto a Jared, el chaval a la derecha de ella, y las demás personas en el mismo proceso. 

    Cuando todos estaban sentados, empezaron a pasar otros tripulantes de servicio repartiendo bandejas con comida precocinada desde un carrito. 

   —Debe ser raro estar en un planeta errante. —Dijo Ed, con un pegote de puré en la boca. —Sobre todo con todos esos restos extraños esturreados por todas partes… y encima congelados. 

   —Lo mejor es no pensar en eso. —Dijo Alba. 

   —Supongo que sí. Estamos viajando encerrados en una lata de sardinas y ni siquiera nos los planteamos. Cualquier cosa podría hacer que esta cosa se fuera la mierda. —Añadió el chaval. —Ah…por cierto. Es curioso, pero, sabéis por qué lo llamarón Octavius, ¿no? 

    Ninguno respondió. 

    Ed se frotó las manos con gesto socarrón. 

   —Lo llamaron Octavius en honor al barco fantasma del año 1775, que vagaba a la deriva cerca de las costas de Groenlandia… me refiero a la región danesa de nuestro hogar. 

   —¿Un barco real? —Preguntó Alba. 

   —Completamente. —Sonrió Ed. —Sí. Al parecer lo encontró el barco ballenero Herald. Lo abordaron y descubrieron que su tripulación estaba completamente congelada por el frío del Ártico. —Su gesto burlón se había vuelto gris. —Lo más fuerte, es que encontraron al capitán sobre su escritorio con una nota a medio terminar con fecha de 1762. El Octavius llevaba 13 años con su tripulación congelada y vagando a la deriva cuando lo encontraron. 

    Hubo un silencio. 

   —Un nombre muy apropiado para este planeta entonces. —Dijo Jared. 

   —Ya te digo socio. —Asintió Ed. —Pensar en los restos congelados de civilización de este jodido sitio me da escalofríos… Es un maldito planeta fantasma. 

   —Y venimos a destriparlo. —Puntualizó Jared. Limpiándose la boca con una servilleta. 

   —Bueno, que rellenen un hoja de reclamaciones. —Se burló Ed. 

   —¿Sabes qué es lo que de verdad me mosquea de este sitio? —Preguntó Jared sin esperar respuesta. 

   —¿El qué? 

   —Que, a pesar de todas las ruinas congeladas, no han encontrado un solo resto de existencia indígena… ¿Se esfumaron? Así, ¿Sin más? Creo que estoy teniendo un deja vu. 

    Ahora Ed lo miraba muy serio. No sabía a qué se estaba refiriendo con deja vu. 

   —Sí. Eso también me mosquea… Sobre todo, porque todos los planetas descubiertos hasta ahora ya habitados son hostiles. —Añadió al fin Ed. 

   —Y casualmente son los más codiciados por Minecorp. —Dijo Alba. Llevándose una botella de agua a la boca. 

   —Extraño, ¿verdad? —Señaló Ed. 

   —Bueno…ya que vamos a trabajar para Minecorp, deberíamos cambiar de tema. Hay mucha oreja indiscreta por ahí suelta. —Sentenció Jared. 

   —De todas formas, la colonia minera ya lleva en este asentamiento más de dos años. —Añadió Alba. 

   —En cinco minutos diríjanse a la sala de reuniones, por favor. —Dijo la voz a través de los altavoces. 

    Todos los presentes se levantaron progresivamente, dejando las bandejas tal cual estaban, dirigiéndose a donde se les había dispuesto. 

    Cuando todos tomaron asiento, apagaron las luces y se activó una pantalla al final de la sala, frente a todos; y empezó una grabación narrada por una voz masculina, acompañada de imágenes diversas. 

   —Minecorp. Como ya saben, es la única corporación empresarial dedicada a la extracción mineral en otros planetas. Para nosotros es una labor muy importante. Porque como ya saben, llegó un momento en el que no podíamos seguir destrozando nuestro mundo en busca de recursos. Aun así, todos saben que hay personas que no comparten nuestra política y luchan activamente para sabotear toda colonia de nuestra compañía. No hace falta mencionar a los autoproclamados defensores, disfrazados de protectores del ente extraterrestre y del entorno virgen de otros planetas. Deben estar atentos en todo momento. Su puesto de trabajo y el de otras muchas personas dependen de ello, y su vida también. A pesar de nuestros tests y psicotécnicos, siempre se incorporan en nuestra compañía muchos infiltrados. El más mínimo indicio sobre actividad sospechosa, se verá acompañado de medidas drásticas para el culpable. Tanto por acción, como por conocimiento y omisión. No se tolerará el más mínimo sabotaje o acto de eco terrorismo. Por otro lado, deben tener claro que no podrán salir del cubo. Este planeta no es habitable para nosotros, y si quieren volver con vida a sus hogares, deberán permanecer dentro del perímetro del cubo atmosférico, delimitado por las torres carcavianas. Pero no se preocupen, tiene un radio de 50 hectáreas aproximadamente para estar a salvo y no sentir claustrofobia. Para eso ya tienen sus incursiones a la mina. Fuera del procesador atmosférico está todo con temperaturas muy por debajo de cero grados. Y gracias a los yacimientos congelados de algo muy parecido al agua de nuestro planeta, hemos podido montar y activar las torres, y producir así un hábitat favorable para nosotros. Eso sí, por ende, tenemos este clima lluvioso continuamente. Podrán caminar sobre la superficie sin notar una gran diferencia a la gravedad de nuestro planeta, siempre que estén dentro del cubo. Aunque es un planeta errante, su movimiento es lento y aún no se ha alejado demasiado de su astro rey. De lo contrario no podríamos pisar en él. Por otro lado, está el tema del crio volcán. Muchos ya estarán informados de ello o sabrán de qué se trata. No es otra cosa que un volcán de hielo y agua. Los estudios apuntan que no corremos peligro alguno, ya que se encuentra en estado latente, pero aun así, se encuentra justo al lado del perímetro del cubo. Las extracciones están meticulosamente estudiadas para no correr el riesgo de que se active. Sin mucho más que decir, Minecorp les desea una apacible estancia productiva, por el bien de todos. Podrán contar con incentivos económicos al trabajo bien hecho, depende bastante de ustedes. Cualquier duda será atendida por los respectivos jefes de equipo. Mucha suerte y gracias por su ayuda y atención. 

    Se encendieron las luces y sonó la misma voz del jefe de equipo a través de los altavoces de las paredes. 

    – Por favor, diríjanse a por sus pertenencias y marchen al muelle de carga para ir preparando el descenso a la colonia. 

     Fueron a por sus objetos personales y se presentaron en el muelle. Allí observaron una considerable presencia militar armada. 

   —Parece que es bastante grabe el tema de los defensores. —Dijo Alba. 

   —Suerte que se explotan solo los planetas deshabitados, sino, no tendrían por lo que luchar, ¿verdad? —Añadió Ed. 

    Entraron en la nave de incursión, en la que se podía leer sobre su fuselaje en letras de un azul eléctrico: Ancor;  y se fueron sentando mientras colocaban el equipaje y se abrochaban los cinturones. 

    Se encendieron los motores de la aeronave y sintieron como se alzaba ligeramente. Antes de distinguir más detalles, ya estaban de camino a su destino. 

    Un rato después, comenzaron las turbulencias, la aeronave había entrado en un entorno tormentoso. Se podía distinguir la lluvia golpeando las ventanas con forma de ojo de buey que estaban a ambos lados de las paredes sobre sus cabezas. 

    De pronto, la aeronave dio un quiebre y todo se sacudió. Entonces dio otra sacudida más. Se produjo una fuerte explosión, y parte del fuselaje frente a Jaime desapareció volando, junto con varios pasajeros que estaban a estribor. La fuerza del viento hizo que los trozos de metal salieran disparados hacia fuera como simples trozos de papel. La Ancor había perdido el control y antes de poder razonar sobre la situación, se precipitó sobre el fango. 

    





   





 

    Octavius 

     

     

    El helor de la lluvia sobre su cara lo despertó. 

    ¿Qué había pasado? 

    La Ancor tenía un sistema de proyección de energía, una especie de escudo, que permitía su entrada en el campo magnético del cubo. Como una pompa de jabón entrando en otra más grande sin que se rompiera. ¿Acaso habría fallado el sistema? 

    Comprobó que aún estaba atado al asiento, sobre un trozo enorme de fuselaje y fango, en una posición imposible. 

    Miró en varias direcciones, sin distinguir nada más que oscuridad y lluvia. Se soltó el cinturón de seguridad y resbaló sobre un gran trozo del armazón, hasta caer dando vueltas sobre un charco de espeso barro. 

    Se incorporó lentamente y sintió como si algo le atravesara el hombro izquierdo. Un fino trozo de chapa estaba clavado en él. 

    Empezó a caminar entre lluvia, dando pesados y pegajosos pasos sobre el barro. 

    No veía nada ni a nadie. 

    Se descubrió entonces sorprendido por haber salido no solo tan bien parado del accidente, sino por haber salido con vida. 

    Su prioridad en ese momento era buscar otros supervivientes. 

    Después de recorrer una distancia considerable y tropezar muchas veces entre piedras escondidas bajo el barro, distinguió a lo lejos una especie de pequeña construcción. Le pareció ver en la lejanía que tramos en la cortina de lluvia se iluminaban como de un color azul brillante. Su percepción de la profundidad a veces era confusa a causa de tener un solo ojo. 

    Cuando llegó, comprobó que la pequeña construcción era en realidad tan solo una pequeña caseta, una especie de garita, formada de algo parecido al cemento y con una puerta y alguna ventana al estilo carcelario, con barrotes metálicos. 

    Entonces distinguió una figura a unos treinta metros delante de él, entre la lluvia. Una figura humana. 

   —¡Hola! —Gritó Jared. —No contestaba. Pero notó como se giraba hacia él y empezaba a acercarse lentamente. —Hola… - Volvió a gritar, mientras agitaba el brazo derecho en el aire para ser visto. 

    Jared se detuvo frente a la puerta de barrotes metálicos. 

    La silueta ya estaba cerca. 

    Apenas a unos cinco metros. 

    Pero seguía sin contestar. 

    Empezó a distinguir una figura pequeña y fina que ocultaba su cabeza y su cuerpo con un chubasquero azul oscuro. 

    De pronto. Algo lo agarró fuerte del brazo derecho y tiró de él. 

    Cayó sobre una superficie dura y seca. 

    Alguien cerró la puerta de barrotes y se apartó de la entrada. 

    Jaime yacía tirado sobre el suelo del edificio, sin entender lo que estaba sucediendo. 

    La figura del exterior se quedó quieta frente a la entrada, tras los barrotes. Con el rostro oculto tras la capucha, la lluvia y la oscuridad. 

    ¿Qué estaba pasando? 

    La imagen del exterior se acercó a la puerta, y tras unos segundos que se hicieron eternos se apartó, desapareciendo entre la oscuridad y la lluvia. 

   —Has tenido mucha suerte. —Dijo una voz masculina que salía de la persona que lo había arrastrado hacia dentro. —No brilla la lluvia… y no llevas traje estanco… He oído las explosiones. La han derribado esos desgraciados. —Jared lo escuchaba atónito, sin saber cómo afrontar la situación. Estaba ligeramente aturdido y seguía sin entender nada de lo que estaba pasando. —Se ha armado una guerra. No sé cuántos serán los defensores, ni cómo han llegado, ni las armas que tienen. Pero están liándola gorda… Oye… más vale que no estés bajo la lluvia sin un traje… Y no dejes que nadie se te acerque en silencio. Espera… joder… háblame… di algo… te he oído gritar ahí fuera… pero me estoy arrepintiendo… 

    Tras unos segundos, Jared reaccionó. 

   —¿De qué va todo esto? —Consiguió articular. 

    El extraño se acercó hasta estar a un par de palmos de su cara, y Jared distinguió el mapa de arrugas y cicatrices que surcaban su cara. El viejo se mantuvo un instante; entonces cambió su expresión afilada por una de alivio. 

    —Vale… espera… ¿dónde están mis modales? Deja que te ayude… a ver esa herida… —El hombre miró el trozo de metal que se hundía en el hombro izquierdo de Jared y se alejó de él. 

    Rasgó un trozo de la cortina que colgaba de una de las ventanas, que intentaba ocultar los barrotes en el interior. 

    Echó un vistazo a la herida y suspiró. 

   —A ver muchacho. Vas a tener que echarle huevos. Parece que no es profunda. Cuando llegue a tres, aguantas la respiración y haces fuerza… Uno… dos… —Sin llegar a tres, el viejo tiró de la chapa, sacándola de su hombro con un tirón seco. Jared soltó un gemido y resopló. —Lo dicho…has tenido mucha suerte… no es grave. —Le cubrió el hombro y se lo lio con el trozo de cortina. No parecía salir demasiada sangre. El viejo se quedó mirando el trozo de metal, como intentando descubrir si se había quedado algún fragmento dentro de su hombro. —Habrá que desinfectarla y coserla en cuanto se pueda. —Añadió, mientras se acercaba con cuidado a la puerta de barrotes y miraba al exterior. —No veo una mierda, joder. —Volvió a mirar a Jared y con pasos rápidos, se movió entre la oscuridad de la habitación, abrió un baúl viejo y oxidado, cogió algo del interior y lo lanzó sobre Jared. 

    Se acercó a él y le dio un casco. 

   —Deberás ponerte esto para andar por ahí bajo la lluvia. Es muy viejo, pero servirá. Al menos la radiactividad no entrará en tu cuerpo. 

    ¿Radiactividad? 

    Una alarma aún mayor inundó el cuerpo de Jaime. 

   —Espere… ¿Qué radiactividad? 

   —Sí… la lluvia que brilla… no me estás escuchando. —El viejo suspiró y se sentó en el suelo, junto a Jared. —Mira… sé que acabas de llegar y no tienes ni puta idea de lo que estoy diciendo… Hace tres semanas pasó algo… en las torres centrales… las torres del cárcavo. Las que forman toda esta mierda de microclima… hubo una especie de zumbido… y después una serie de lluvias brillantes… No parecen seguir ningún patrón, sólo se ilumina de azul el agua que cae del cielo… no sé si es lluvia radioactiva o…bueno, el caso es que… la gente que estuvo expuesta a ella… empezó a sufrir fiebre alta y convulsiones enseguida y entonces… les dio por atacar a los demás, a los que no había alcanzado la lluvia brillante. Apenas conseguí ver mucho, en cuanto vi que varios atacaban a los demás, salí escopeteado. —Jaime estaba congelado por lo que oía. —Pero no… eso no tiene nada que ver con lo que hizo explotar la aeronave de la que has caído. Eso han sido los defensores… que ahora dicen que se ha quebrantado el hábitat del puto planeta. Oye… no sé qué es eso que cae con la lluvia…pero pase lo que pase… no te expongas a ella, a nada húmedo que brille, aunque sea un charco en el fango. Ni a nadie que se te acerque silencioso…están contaminados. —Jared miraba al exterior, a través de los barrotes de la entrada. —Hazte a la idea… de que seguramente no salgas de aquí con vida… o peor aún… siendo tú mismo… Los defensores se han cargado el sistema de comunicaciones de la colonia. No hay manera de comunicarse con el exterior. Pero… oh… los muy capullos también están cayendo… un simple arañazo de un infectado y adiós. Creen que por defender otras formas de vida están ajenos a su influencia. No señor no… no pienses que no te atacará el tigre solo porque seas vegetariano. - El viejo se levantó con la misma inquietud y se acercó con sigilo a la entrada, mirando al exterior. 

   —¿Cómo se ha escapado usted? —Preguntó Jaime. Acomodándose un poco mejor sobre el suelo. 

   —¿Quién dice que me haya escapado? Te lo acabo de decir. Esto es sólo retrasar lo inevitable. Casi toda la colonia está podrida. Y por otro lado, los terroristas están aprovechando el caos para atacarnos. Hijos de puta… nosotros lo único que buscamos es ganarnos la vida. Ellos son solo un atajo de lacayos de millonarios aburridos, que los utilizan como peones de ajedrez, y lo único que buscan es la excusa para hacer daño. 

   —Vale, vale. —Interrumpió Jaime, quejándose de la herida y del malestar provocado por el accidente. —Deme un respiro.  

   —Aquí no hay manera de ver las estrellas… siempre llueve y está cubierto de estas nubes de…mierda. —Empezó a susurrar el viejo. —A pesar de que no hay cúpula en el cubo…Todo se basa en impulsos… Todo este tinglado de terraformación. Es como un escudo de fuerza invisible que mantiene todo este tinglado climatológico dentro del radio de las torres carcavianas. 

   —¿Las torres carcavianas? —Preguntó Jaime. 

   —Sí. Las que mantienen el clima como si fuera una estructura invisible creando el cerco son las carcavianas… pero las que derriten los glaciares y generan todo el proceso climático son las torres centrales, las torres del cárcavo. Las demás solo lo contienen dentro del perímetro con fluctuaciones de energía. 

   —Entonces. —Siguió Jared. —No termino de entenderlo, pero… ¿no debería estar yo contaminado? He estado muy expuesto a la lluvia y a todos esos charcos de fango y barro. 

   —Se de lo que hablas… —Respondió el viejo. —Hay algo más que se me escapa, pero sé que cuando llega esa lluvia, solo dura un rato encendida, como unos diez minutos. Seguramente se pierde la radiación. Eso es lo que he notado. Pero quién sabe. —Terminó mientras seguía mirando al exterior. 

   —Bueno. Aquí estamos a salvo, ¿no? —Añadió Jaime. 

   —No… pronto llegarán más infectados. Se suelen mover en grupos. 

   —Lo que no entiendo es… si esto pasó hace tres semanas… ¿cómo es que no nos avisaron?… ¿Por qué nos enviaron sabiendo lo que está pasando? 

   —Ya te he dicho que los activistas destrozaron el sistema de comunicaciones. 

   —Cierto…aún estoy aturdido. Con nosotros venían militares armados. 

   —Aquí había unos cuantos. Para proteger las instalaciones de los marrulleros. Si piensas salir a alguna parte, deberías ponerte el traje. Está desfasado, pero servirá para que no te contamines. 

   —¿Y usted que hará? 

   —No te preocupes por mí. No estoy para paseos. Cuando encuentres ayuda, vienes y me voy con vosotros, y te traes otro traje para mí, claro está. ¿De acuerdo? Por cierto, dirígete al resplandor que se ve tras la colina de la derecha. Allí está la base; y ten cuidado. 

    Jared lo miró en silencio un instante y asintió. 

    Se colocó el viejo traje y el casco. Comprobó los niveles internos con un viejo panel muy rudimentario y se acercó a la puerta. Echó un vistazo al exterior y el viejo le abrió la puerta. 

   —Suerte. Le dijo el viejo. 

   —Lo mismo digo. —Y salió, tocándose el hombro herido y adentrándose en la oscuridad de la tormenta. 

    





   





 

    Las torres del cárcavo 

     

     

    Pronto vio un ligero resplandor sobre un cambio de rasante. Tal como le había dicho el hombre. 

    Subió la ligera colina y pronto vio toda la estación minera, iluminada bajo la luz de algunos focos esturreados por diferentes calles y callejones. 

    La lluvia y la oscuridad la abrigaban con un frío abrazo enfermizo. 

    Se acercó lentamente, vigilando por si alguien se acercaba, pero no veía a nadie. 

    Un cartel daba la absurda bienvenida a la estación minera con las palabras: Bienvenidos a Las torres del Cárcavo. Y alguien había añadido un grafiti que rezaba: BASE OCTAVIUS. Al parecer habían bautizado a la aldea minera como las torres que le daban vida en medio de ese planeta hostil. Como si de un absurdo obsequioso ritual a ese lugar se tratase. 

    Pasó entre varios edificios que estaban formados por grandes armatostes de hierro. Entonces, cuando estaba a punto de entrar en el edificio principal, oyó una voz susurrante. Miró en varias direcciones y vio dos figuras agazapadas entre unas vigas amontonadas. Las dos figuras se quedaron esperando alguna reacción que viniera de Jared. Entonces les hizo un gesto para que salieran. No parecieron necesitar más. Surgieron reptando de las sombras y se acercaron a él, mirando mientras a su alrededor incesantemente, expectantes. 

   —Hola. —Dijo una de las dos mujeres. —Hemos visto cómo te acercabas con la escafandra minera y hemos supuesto que no estabas contagiado. 

   —Por suerte habéis acertado. —Inquirió Jared. —¿Pero infectado de qué? ¿Querrás decir, contaminado? 

   —No. —Sentenció de nuevo la joven mujer. —Se lo que he dicho. No deberíamos estar tan expuestos. Busquemos otro lugar más seguro. 

   —¿Dónde? 

   —Vamos al almacén. No hemos visto movimiento por allí en ningún momento desde hace horas. 

   —Os sigo. No conozco este sitio. 

    Empezaron a caminar hacia el otro lado de los edificios, frente a donde estaban. Mirando a ambos lados y en algunas de las distintas ventanas que formaban ese paisaje industrial. 

    Abrieron una pesada puerta metálica, miraron durante un minuto a la oscuridad del interior, y entraron.  

   —Ya está. —Dijo la chica que aún no había hablado mientras cerraba la puerta. 

   —¿Vienes de la mina? —Pregunto la mujer, sin ni siquiera mirarle a la cara. —Por eso no te has contagiado, ¿por llevar la escafandra antigases? 

    —No…digamos que me lo han prestado. —La mujer se acercó a él y escudriño su rostro, a través del casco. 

   —¿Ibas en la aeronave que se estrelló? —Preguntó sorprendida. 

   —Sí. 

   —Lo imaginaba. Tras ese viejo cristal consigo distinguir parte de tu cara. Es difícil no conocer aquí a todo el mundo después de unos meses. Además, un rostro con un parche en un ojo no pasa desapercibido para nadie. 

    Jared miró a través de lo que la oscuridad le permitía, y vio que todo cuanto había en ese viejo almacén eran cajas apiladas y desordenadas, cubiertas de polvo, elemento tan típico de la tierra. 

    Había dos ventanas acristaladas, empañadas y sucias, colocadas cerca de la puerta.  

   —¿Por qué has dicho contagiado? 

    La mujer se quedó pensando y pronto se acercó a una de las ventanas, escudriñó el exterior y le llamó con gestos para que se acercara. 

   —¿Ves aquel foco? ¿Llegas a distinguirlo? —Le preguntó señalando un faro reflector exterior, que estaba en uno de los pequeños callejones al otro lado. 

    Jared fijó la vista y tras unos segundos, distinguió como una ligera bruma azulada brillante que se agitaba sobre el foco. 

   —¿Hablas de esa pequeña nube azul? 

   —Sí. Esa pequeña nube azul son insectos. Por eso te he dicho infectado. 

   —Hace un rato me encontré, por suerte, con un viejo. Me dijo que era lluvia radiactiva… 

   —Pues no. Imagino de quien me hablas, Carlos, uno de los mecánicos de las torres. Aquí no hay muchos viejos, no es lugar para ellos. Lo vimos hace unos días salir corriendo hacia el otro lado de la colina. Verás, parece ser que las torres han despertado a algún tipo de ser lampírido que estaba congelado bajo los glaciares. 

   —¿Lampírido? 

   —Sí, de la familia de los insectos bioluminiscentes. Verás, hablo con conocimiento de causa. Soy astrobiología, entre otras cosas.  

   —¿Y han despertado después de estar congelados? 

   —Bueno, el sueño gris se basa en ese sistema… 

   —Cierto. 

   —Al parecer, diría que se trata de seres que se mueven gracias a la heliotermia o tigmotermia. 

   —Y eso… ¿Qué coño es? 

   —Es típico en seres endotermos. Captación de calor por radiación o conducción. No es el típico comportamiento, pero…estamos en otro planeta, ¿no es cierto?  Te explico…esto no es algo para nada descabellado; ya en el siglo XXI, un grupo de científicos en nuestro planeta dio con el virus más grande de la historia, había permanecido 30.000 años bajo el hielo de Siberia. Aunque se encontraba a unos 30 metros de profundidad bajo el permafrost de la tundra siberiana, alejado de la luz y del oxígeno, su material genético se había mantenido intacto. Lo resucitaron utilizando amebas, que es un organismo muy primitivo unicelular, buscando si aún podía comportarse con normalidad. Resumiendo, cambiaron las condiciones y el virus se descongeló y reactivó. Durante las doce horas siguientes, el virus se introdujo en la ameba y se multiplicó cientos de veces. La ameba murió por rotura, que es el denominado ciclo lítico, y apareció una nueva generación de virus. Lo curioso no es que fuera el primero, sino el más grande. Por suerte, bajo las condiciones en las que lo aislaron, no supuso un riesgo para las personas ni los animales. Pero plantean que ese virus gigante, pudo infectar a los últimos neandertales que vivieron en nuestro planeta. Los restos de los últimos neandertales fueron localizados en la misma zona. Al final sucedió algo con los fondos y desistieron en el análisis de su material genético. Al menos esa fue la versión oficial. Pero temían poder revivir un virus patógeno. Por eso era tan grabe el tema del calentamiento global. Y por eso los defensores actúan así. Si se reactivaran los viriones, se podría producir un cóctel para el desastre. Por otro lado, también hallaron bacterias prehistóricas de 32.000 años atrás. Se trataba de organismos anaeróbicos, que son los que no necesitan oxígeno para vivir. ¿Entiendes la gravedad de la situación? ¿Recuerdas cuando se descubrió hielo en Marte? Pues con eso soñaban encontrarse los científicos de la difunta NASA… 

   —Entonces, ¿esos bichos se introducen en cuerpos ajenos para alimentarse de su calor? 

   —En principio eso es lo que creo. Pero van mucho más allá. Controlan a sus anfitriones. De hecho, se comunican entre ellos, pero no con sonidos. El traje que llevas es estanco, seguramente anula tu calor corporal ante ellos y no puedan verte. La malla interior metálica que refuerza el traje para que no se convierta en un globo con los cambios de presión atmosférica, seguramente haga de jaula de Faraday y anule tu radiación térmica corporal ante ellos. No estoy segura. 

    Jared escuchaba al tiempo que intentaba mantener la entereza y no salir corriendo. Era demasiado extraño para ser cierto. 

   —Son entes de baja frecuencia, buscan calor para alimentarse. Por eso está esa nube flotando sobre el calor de aquel foco. Mientras reciban el calor de una fuente de energía, estarán vivos. Las torres del cárcavo los succionan del hielo con el calor de todo el proceso, y se esparcen en esas lluvias intermitentes y bioluminiscentes, buscando una fuente de calor de la que alimentarse antes de aletargarse… no lo sé. 

   —Tengo mucho frío. —Dijo de pronto la otra chica. —Creo que estoy enfermando. 

   —No lo creo. —Respondió la mujer. —Hace más frío que cuando entramos. 

    Una figura se había acercado sigilosa entre las sombras, mientras hablaban, y estaba ya muy cerca de la chica más joven, casi pegada a su espalda. Entonces la agarró de la cara y acercó su boca abierta en una mueca grotesca a centímetros de la suya. Se iluminaron sus ojos y surgió una nube azul luminosa de insectos del interior de su boca, introduciéndose en apenas varios segundos en la boca de la chica. 

    Jared se abalanzó sobre la figura y la derribó de un golpe en la nuca. 

   —Vámonos. —Dijo, mientras la chica yacía ahora en el suelo con convulsiones y espasmos terribles. 

    Agarró de la mano a la mujer y la arrastró al exterior, buscando otro lugar donde esconderse. 

   —Por eso se estaba enfriando el almacén. Estaban absorbiendo el calor del entorno a través de su cuerpo. —Se quejaba mientras corrían entre la oscuridad lluviosa del exterior. 

   —Céntrate. —Dijo Jared. —Necesitamos un lugar donde escondernos. —La mujer se quedó callada. 

   —La lavandería. 

   —¿Dónde? 

   —Sígueme. —Y salió corriendo hacia el final del grupo de edificaciones y entró en otra construcción muy parecida a la anterior. 

    Ya dentro de ella, Jared cerró la puerta y miró a través de una ventana, no se veía movimiento en el exterior. Se movió entre pilas de lavado manual, tuberías y maquinas que parecían lavadoras y secadoras, buscando a alguien escondido, pero no encontró a nadie. 

   —Pobre Ana. 

   —Ya no podíamos hacer nada por ella. 

   —Ya lo sé. 

    Jared se mantuvo en silencio unos minutos mientras miraba a través de la ventana. 

   —Me llamo Linda. —Él la miró y asintió. 

   —Jared. 

   —Hola, Jared. —Entonces ella soltó una ligera risa descorazonadora. —Bienvenido a Octavius. El planeta fantasma. 

   —Hola, Linda. No esperaba esta fiesta de bienvenida, la verdad. 

   —El principio de la termodinámica… Buscan una fuente de calor, pero también absorben el calor de su entorno a través de su anfitrión. 

      —Linda. —La interrumpió. —Necesitamos pedir ayuda. Pero el viejo me dijo que los ecoterroristas se han cargado los sistemas de comunicación. 

   —Que yo sepa no han sido ellos. 

   —¿Cómo? 

   —Que no han sido ellos… 

   —¿Cómo lo sabes? 

   —Porque soy uno de ellos. Soy integrante activa de los defensores. 

   —Entiendo… 

   —Nosotros no hemos sido…aunque ya no creo que queden muchos de los míos sin infectar. 

   —Eso ahora mismo no importa. Me refiero a que seas uno de ellos. 

   —Nunca hemos atacado a un ser vivo. Va contra nuestros principios.  

   —Es raro, pero a esos bichos no parece importarles de qué bando estés. 

   —Es lo que hay. En otra situación estaría encantada de poder estudiar otra forma de vida. 

   —Sí. Es lo que hay… pero tiene que haber alguna forma de salir de aquí. 

   —No lo creo. También han destrozado los controles de las naves auxiliares. 

   —Por qué será que no me sorprende. ¿Tienes idea de quién puede haberlo saboteado todo? 

    Ella negó con la cabeza. 

   —Ni siquiera sé ya quién es quién. 

   —Debe haber alguna forma de comunicarnos con el exterior. Con la Davenport. 

   —La sonda. —Espetó ella, tras un momento de silencio. 

   —¿Qué sonda? 

   —La de exploración. 

   —Ah, ¿las observadoras? 

   —Sí. Debería poder funcionar de alguna manera sin necesitar mucha reparación. Llevará unos treinta años aquí, abandonada. Pero hay un problema…Está fuera del cubo. Entre las ruinas. 

   —Todo se complica siempre. —Susurró Jaime. 

   —Ahí fuera está todo congelado. Ese traje no te serviría…es muy viejo…y no está ingeniado para eso…necesitas un híbrido. 

   —¿Y dónde puedo encontrar uno? 

    Ella se quedó pensando. 

   —En una de las torres. Seguro que allí hay alguno, del personal encargado de su mantenimiento. 

   —¿A qué estamos esperando? El cerco se estrecha. 

   —En el centro de mando debería haber un mapa señalizado del entorno explorado. Y mapas a nivel global del satélite. 

   —Pues vamos. 

    Jared echó otro vistazo al exterior y se acercó a la puerta, Linda ya esperaba junto a ella. 

    Abrieron la puerta y salieron otra vez bajo la lluvia. 

    Linda lo condujo con rapidez hacia donde se habían encontrado en un principio y entraron. 

    Recorrieron estrechos y largos pasillos minados de puertas. 

   —Es aquí. —Dijo Linda, al tiempo que se detenía junto a una de las puertas. 

      —Dame un segundo. —Pidió Jared, mientras entraba y aseguraba la zona. —Vamos. —Añadió, y cerraron la puerta tras ellos, bloqueándola con un mueble pesado. 

    Comenzaron a revolver cajones y estanterías. Removiendo papeles y carpetas. 

   —Tengo algo. —Dijo Jared después de un rato. 

    Entonces el pomo de la puerta se movió. Tras unos segundos de intenso silencio, vieron que no volvía a moverse y con más cuidado y sigilo, Jared abrió una especie de mapa y lo desplegó sobre una mesa metálica. Todo parecía estar hecho de metal en ese sitio. 

   —Estamos aquí. —Dijo ella, señalando un punto del mapa en el que se veían las delineaciones de los edificios. —Y eso está… —Siguió diciendo mientras movía el dedo sobre la superficie. —Aquí. Dejó el dedo en un punto fuera del complejo de las torres carcavianas en el que decía: Observador-232. —Esto es lo que buscamos. Se supone que funcionan con energía nuclear. Pero el frío extremo no sé qué efectos habrá tenido sobre él, creo que lleva ahí unos 37 años. 

   —Demos gracias a Minecorp por dejarlo ahí. 

   —Sí, esperemos que siga allí. 

   —Las sondas las envían no solo para estudiar atmosfera y recursos, también llevan un sistema de captación térmica. 

   —Vaya, como esos bichos. 

   —Bueno, sí. Minecorp está muy jodida por culpa de los habitantes indígenas de los planetas que quieren explotar. Y es curioso, pero cuantos más recursos tiene el planeta, más vida exótica hostil defiende el territorio. 

   —Y están jodidos porque no pueden invadirlos y aniquilar toda forma de vida para su interés, ¿verdad? 

   —Verdad. —Dijo ella. Mientras plegaba el mapa y se lo entregaba a él. 

   —Voy a salir. —Dijo Jared, mientras se acercaba a la puerta y apartaba el mueble con mucho cuidado. Abrió la puerta y miro a ambos lados del pasillo. —¡Vamos! —Ambos salieron y empezaron a recorrerlo hasta que frente a ellos, una de las puertas se abrió. 

   —¿Quién va? —Dijo Linda. 

    Surgió la figura de un hombre. 

   —Soy Philip. —Dijo la figura. —Menos mal que encuentro más personas normales. 

   —Eres uno de los técnicos. —Afirmó Linda. 

   —Sí. Me estaba escondiendo en el laboratorio cuando he escuchado algo de ruido, bueno… y voces, esas cosas no hablan, que yo sepa… No quería salir, pero llevo días sólo ahí dentro y… 

   —¿Sin salir? —Preguntó Jared. 

   —Sí… Bueno, tenemos alguna máquina expendedora… 

   —¿No has sido tú el que ha movido antes el pomo de una puerta? 

   —Va a ser que no. 

    Jared miró hacia atrás, dirección desde l que habían llegado y vio dos hombres parados, a unos quince metros, al final del pasillo entre la oscuridad. 

   —Quedaos aquí. —Dijo, mientras se dirigía hacia los extraños. —Linda y Philip entraron en el laboratorio y esperaron. 

    Jared se acercó a los hombres. —¿Quiénes sois? —Preguntó. —Las miradas de los hombres miraron a los lados y entre sí lentamente. Buscando algo que no encontraban. 

    Estaba claro que no podían verle con el traje aislante., y por lo tanto, estaban infectados. 

    Se abalanzó sobre ellos y tras varios golpes los dejó inconscientes en el suelo, sin recibir ningún tipo de resistencia. 

    Abrió una de las puertas, los arrastró dentro y amordazó a tuberías que trepaban por las paredes. 

    Volvió hacia donde estaban Linda y el técnico, cerrando la puerta tras él. 

   —¿Nos vamos? 

    Ella negó con la cabeza. 

   —Ve tú, ahora que me puedo quedar acompañada… 

   —¿Seguro? 

   —Me gustaría buscar la manera de recoger unas muestras de los lampíridos y analizarlos. Aquí hay equipo suficiente para hacerlo. Soy astro bióloga, ¿lo has olvidados? Y debo darme prisa, si esos cuerpos que acabas de golpear pierden calor, esas cosas será difícil estudiarlas. 

    Jared asintió en silencio. 

   —Tened mucho cuidado. Volveré en cuanto pueda. —Y desapareció por el pasillo, con el plano doblado metido en un pequeño compartimento del cinturón del traje. 

    





   





 

    Ruinas 

     

     

    Salió del edificio, no sin antes echar una ojeada rápida al plano. 

    Se dirigió por la calle entre edificaciones hacia las afueras; observando algún tipo de movimiento o presencia, pero con algo de tranquilidad, sabiéndose un poco a salvo dentro del traje, que, a pesar de ser viejo, mantenía prácticamente toda la movilidad de su cuerpo. Entonces, de repente, le preocuparon las cápsulas de oxigeno comprimido; o estaban casi vacías, o, por el contrario, eran bastante livianas. Quizá estuvieran estropeados los sensores, o el panel de control. 

    Salió de la zona edificada y llegó a la bifurcación de dos caminos pedregosos. Uno descendía hacia la mina, y el otro parecía dirigirse directamente a una de las torres del perímetro. Al menos eso esperaba. 

    Después de un largo rato andando entre oscuridad y lluvia, vislumbró a los lejos una monumental torre sobre una zona amplia y rocosa. No se veía ningún tipo de escudo de fuerza ni nada parecido. Pero se podía distinguir claramente, como en un ángulo de noventa grados, dos líneas perfectas e imaginarias demarcaban un perímetro de climas diferentes surgiendo de la torre, y se extendían mucho más allá de hasta donde su vista podía alcanzar. 

    Donde él estaba, llovía y todo era barro y tierra, y fuera de las dos líneas, se veía quieto y helado, con un inerte halo de congelación. Polarizado en el hielo. 

    Llegó hasta la base de la torre y subió por una escalera metálica hasta el portón, que, por alguna extraña razón, estaba abierto. 

    Dentro todo estaba casi a oscuras, pero se podían distinguir turbinas gigantes que se extendían hacia arriba. 

    Construir algo así en ese lugar debió de ser muy complicado y costoso. 

    Aquello era enorme, mucho más grande de lo que parecía desde el exterior, y desde el exterior se veía gigantesco. 

    Buscó donde se supusiera que estaban los trajes híbridos. Encontró otro portón sobre uno de los lados. Supuso que ese llevaba fuera del cubo atmosférico. Un umbral hacia el exterior, libre de campos de fuerza o de energía, o lo que fuera que hiciera mantener el equilibrio de todo ese tinglado. No era eso lo que estaba buscando en ese momento. 

    Entonces los vio. 

    Tres hombres permanecían inmóviles frente a la escalera de unas oficinas con unos grandes ventanales. 

    Pasó junto a ellos con sigilo y subió hasta introducirse en el interior. Era bastante evidente que estaban infectados, en normales condiciones le habrían visto. 

    Allí estaban, colgados y en aparente perfecto estado, y nuevos. Cinco trajes híbridos con logotipos bordados de Minecorp y diferentes numeraciones. Todos ellos con unas letras impresas que rezaban: Híbrido ZX16. 

    Cerró la puerta y tras mirar por el ventanal para observar a los tres infectados, se apartó y se quitó el traje, echando también un vistazo a la herida del hombro, que no parecía tener mal aspecto. 

    En un armario había cápsulas de oxígeno comprimido; eligió un traje al azar, ya que todos parecían del mismo tamaño y color; le colocó todas las que admitía, y se lo encasquetó. Después cogió el casco, que era aún más pequeño que el del otro traje; se lo encajó casi a presión. Pulsó unos botones sobre el panel de control del brazo izquierdo y con un ligero siseo, el traje entero y el casco, se comprimieron hasta adaptarse por completo a su cuerpo. Totalmente adaptado y mimetizado a su organismo. 

    Dio unos pasos y comprobó que tenía ligeros crampones saliendo de las suelas de las botas, que estaban adaptadas para caminar sobre la superficie helada del exterior. Era un traje creado entre otras cosas, para ese tipo de entorno. Seguro que, pulsando algún botón del panel de control, los crampones desaparecerían dentro de la suela de las botas. Palpó alguno botones y tras varios minutos, estos se retrajeron. 

    Agarró una especie de arpón preparado para el antebrazo y se lo colocó en el derecho. También un piolet que estaba en otro armario junto a una serie de fisureros, también cogió unos cuantos, y lo colgó todo en el cinturón, y como no, una cuerda de las que estaba en la parte de abajo. Estaba convencido de que le harían falta. 

    Ahora llegaba el momento de salir al auténtico planeta. 

    Por suerte, ese traje disponía de sensores para cambiar la presión interna casi a tiempo real. No era ninguna tontería. Jared sabía por experiencia propia cuánto daño podía ocasionar el cambio de presión atmosférica en un ser humano. Aparte de sus viajes interplanetarios, había practicado submarinismo. Parte del truco en cualquier excursión al vacío espacial, consistía en utilizar una atmosfera compuesta por oxígeno puro, que permitía reducir la presión interna, permitiendo una mayor movilidad. El problema principal radicaba dentro de los vehículos espaciales, con una atmosfera similar a la de nuestro planeta tierra al nivel del mar, bajar la presión de golpe podía provocar embolias mortales al formarse burbujas de nitrógeno en la sangre. Los submarinistas se enfrentaban al mismo problema, pero con la diferencia de sufrir una lesión antes de la actividad, y no después. Se debía respirar oxígeno puro antes de una exploración con cambio de presiones, para purgar el nitrógeno de la sangre. Lo peor era la cantidad de tiempo que conllevaba dicha acción. Pero eso también dependía de muchos factores. Si la nave era de exploración, normalmente antes de entrar en ella desde otra interplanetaria, se iba adecuando el cambio hasta una atmosfera interna compuesta por oxígeno puro a unos 35,5 Kpa, lo que permitía salidas al exterior prácticamente sin preparación alguna. Por eso, la opción común en los viajes interplanetarios, era que solo se habitara la nave remolcadora, la auxiliar o la de exploración. Por consiguiente, el gasto de energía en el mantenimiento de la travesía era mucho menos generoso. 

    El problema de las uñas se había solucionado a pesar de muy escasas excepciones. 

    Como era lógico, todos los trajes también disponían de depósitos de refrigeración, para mantener la temperatura estable y como no, nutrientes y alcalinos líquidos; que estaban disponibles a través de finos conductos a los lados de la cara, en el interior del casco, esperando ser activados en cualquier momento oportuno. Las necesidades fisiológicas ya dependían de la necesidad…y de querer hacerlo dentro. Aunque también se solían utilizar pañales especiales. 

    Salió y bajó la escalera, pasando por detrás de los individuos, que seguían como en estado de letargo, esperando alguna fuente de calor a la que acercarse o atacar. 

    Se dirigió a la puerta que daba hacia el exterior y pulsó una tecla sobre un panel. Esta se abrió y entró en una cámara de presurización. Activó otro botón, y automáticamente la puerta abierta se cerró y salieron ráfagas de aire. Tras unos segundos, la puerta exterior ya estaba abierta. 

    Salió de la torre, al otro lado del cubo. 

    Todo estaba helado. 

    Como un glaciar gigante. 

    El paisaje era rocoso y deforme por debajo del hielo y de la nieve. 

    Sacó el mapa y echó otro vistazo. Creía saber dónde estaba y hacia donde se dirigía. Tenía un buen sentido de la orientación. Tener un solo oj no le afectaba para nada en se sentido. 

    El traje hacía bien su función, manteniendo su cuerpo con una temperatura estable. 

    Comenzó a andar y sintió como los crampones se clavaban sobre la superficie helada del planeta, activados de forma automática. Pero aun así no le costaba demasiado caminar. 

    Se detuvo para mirar atrás, y se sorprendió al ver toda una atmosfera artificial y tormentosa encerrada sobre una capa transparente hasta donde alcanzaban la altura de la torre. Algo digno de ver. Miró hacia arriba y se distinguía un universo plagado de estrellas y polvo estelar. 

    La contaminación lumínica no existía en ese lugar gélido. Alejado de cualquier ayuda divina. 

    Transitó durante un largo periodo de tiempo por partes bastante accesibles, deteniéndose a menudo para comprobar el panel de control, que le informaba de su ubicación gracias a su conexión con el satélite que orbitaba la base minera. 

    Ojalá estuviera habitado el satélite y hubiera forma de contactar con él a través del panel de control del traje. Podría ahorrarse esa incursión en un mundo helado y desconocido. 

    Después de una buena caminata, distinguió lo que parecían las ruinas de una civilización antigua y extinta. Blancas y frías como el resto de ese planeta. 

    Se detuvo durante un momento y comprobó por mera curiosidad la presión atmosférica del entorno. La pantalla le indicó un nivel bastante bajo, sobre los 200 mm de mercurio, lo que equivalía a más de 9.000 metros sobre el nivel del mar del planeta tierra aproximadamente. Un lugar inhabitable para el ser humano. Sin contar los ingredientes nocivos de esa atmosfera superviviente. 

    Era raro, pero la sonda parecía estar ubicada entre las ruinas. Todo indicaba que la habían enviado allí para comprobar si había algún tipo de vida en aquellas ruinas, ya que el satélite mandaría información en su día sobre su hallazgo, además del examen mineral de ese planeta. 

    Se adentró lentamente en las ruinas. Un diseño totalmente abstracto y desconocido. 

    Pronto llegó hasta la sonda, que, para su sorpresa, estaba totalmente destrozada. 

    Se acercó a ella y estudió la posibilidad de salvar alguna pieza importante que le sirviera, pero era inútil. 

    La frustración era inmensa. 

    Se quedó quieto, pensando en sus opciones, sin ser consciente de que detrás de él, sobre los restos de una de las paredes, algo se movía lentamente, reptando. 

    En seguida se giró por inercia y vio una silueta blanca, de textura pedregosa y con agujas, que se desplazaba hacia él. 

    No podía creerlo. 

    Le dio un escalofrío y salió de allí todo lo rápido que pudo, sin mirar atrás. 

    Resbaló y cayó entre una de las estructuras. 

    Buscó la manera de volver a subir, pero distinguió una especie de pasillo y lo siguió. 

    Le llevó a una serie de pasadizos. 

    Estaba perdido allí abajo. 

    Tomó varias encrucijadas, sin encontrar la manera de salir. Entonces llegó a una zona más oscura y amplia.  

    Encendió la visión nocturna y descubrió que todo estaba infectado de montones de huevas blancas y casi transparentes pegadas en las paredes y el techo de ese lugar. Parecían huevos de hielo. Era difícil saber si estaban vivos o no, pero algo desde lo más profundo de su interior, un alarmante instinto de supervivencia le advertía de que la respuesta a esa pregunta terminaba en una desagradable afirmación. 

    ¿Cómo era eso posible? 

    Se suponía que en ese planeta no había vida. 

    Volvió sobre sus pasos durante varios pasadizos; entonces encontró una zona derrumbada que parecía darle la opción de salir de allí. 

    Tal como parecía, trepó casi sin problemas y salió de ese laberinto de hielo. 

    Ya lejos de las ruinas, las preguntas inundaron su mente. 

    Decidió que no podía hacer nada al respecto y se dispuso a volver al cubo. 

    No fue consciente de que la criatura comenzaba a seguirlo, acortando distancia. 

    Cuando estaba ya frente a la torre, a unos veinte metros de distancia de la puerta, la criatura se abalanzó sobre él sin que se percatara de su presencia. 

    Rodó sobre el hielo. 

    Una alarma dentro del casco se activó. 

    La criatura le había rasgado el traje. 

    Se incorporó todo lo rápido que pudo, y echó a correr, mientras agarraba el piolet para defenderse. 

    Un frío intenso empezó a filtrarse por la zona en la que se había rasgado el traje, a la altura de la rodilla derecha. 

    Ya junto a la puerta, tocó unos botones sobre el panel. Ésta se abrió, pero la criatura volvió a sacudirlo. Jared le arremetió con el piolet, golpeándola de lleno. Montones de hielo saltaron en todas direcciones. La había dañado. ¿O debería decir roto? Pero no pareció inmutarse. 

    Se cerró la puerta, surgió la ráfaga de airé desinfectante y la criatura se revolvió sobre sí misma justo cuando se disponía a abalanzarse de nuevo sobre él. 

    Sus movimientos y gestos se asemejaban a los de un felino, a un abstracto dragón de hielo plagado de témpanos afilados. 

    Para la comprensión humana, era un animal imposible. 

    La otra puerta se abrió. 

    Jared avanzó rápido al interior de la torre. 

    Varios infectados formaban un grupo a unos cinco metros de él. 

    Esperó tener la suerte de que no se fijaran en él, pero al oír el ruido de la puerta, se giraron hacia la fuente del sonido, y comenzaron a dirigirse hacia él. Estaba claro que ahora podían verlo a causa de la rasgadura del traje. Podían percibir parte de su calor corporal escapándose. 

    Mientras tanto, la criatura avanzaba hacia él. 

    Los infectados lo alcanzaron, rodeándolo. Empezaron a golpearlo, intentando agarrarlo. 

    Entonces la criatura de hielo empezó a derribarlos uno a uno. 

    A ella no la percibían, no emitía calor alguno, pero ella a ellos sí. 

    Jared aprovechó la confusión y se escurrió sobre el suelo, y corrió hacia la escalera que llevaba a la oficina, donde había cogido el traje momentos antes. 

    Jared miró hacia abajo, y vio todos los infectados sobre el suelo, aparentemente sin vida. 

    La criatura se acercaba a la escalera metálica, pero algo le estaba pasando, estaba cambiando. 

    Se estaba derritiendo.  

    Jared abrió la puerta de la oficina y cerró la puerta tras él. 

    Pronto la criatura empezó a golpear la puerta, pero sonaban golpes extraños, como si estrellaran globos de agua sobe ella. Cesaron los golpes y la vio a través de las cristaleras. El estado de derretimiento era avanzado. Pronto no quedaría mucho de ella, poco más que un charco parecido al agua. 

    Uno de los cristales se rompió en mil pedazos y la criatura entró. Pero ya era tarde para ella, apenas pudo avanzar unos metros hacia él antes de convertirse en un inmenso charco gelatinoso y blanquecino. 

      Se quedó pensando un instante. 

    Reaccionó y busco por todos los muebles hasta encontrar una cinta adhesiva y la pegó sobre la brecha del traje, sellándolo de nuevo. 

    Pronto, la alarma dejó de sonar en el casco. 

    Se había restablecido la presión dentro del traje. 

    Volvió a la zona minera, en busca de los demás. 

    Entró en el edificio donde se habían quedado Linda y su compañero. 

    Al avanzar  por el interior, encontró tirado en el suelo del pasillo al técnico que se había quedado acompañándola; sin vida. 

    Aquello pintaba mal. 

    Se dirigió al laboratorio y encontró la puerta atrancada desde dentro. La golpeó varias veces y tras unos segundos, se abrió. 

    Linda estaba al otro lado, esperando con un trozo de hierro en la mano, dispuesta a atacar. 

   —¿Qué ha pasado? —Preguntó Jared. -  Entonces ella bajó la mano en la que sujetaba el trozo de metal y cerró la puerta tras él.  

   —Ven. Tengo que enseñarte algo. —Dijo ella, inquieta. —Hemos recogido muestras de uno de los infectados que aún se convulsionaba, que por desgracia ha infectado a Philip. —Decía, mientras Jared apretaba unos botones en el panel del traje, se despresurizaba y se quitaba el casco. Ella lo miró extrañada, no le había visto la cara antes de ese momento, aunque no fuera su mejor retrato en vivo, dadas las circunstancias. El parche en el ojo y sus rasgos endurecidos sobre el fondo de una piel clara y pelo negro la desconcertaban un poco, inquietándola. 

   —Estaba deseando respirar fuera de esta burbuja. —Añadió él, al ver como lo miraba. Mientras dejaba el casco sobre una de las mesas —Aunque sigamos dentro de otra más grande. 

    Linda se dirigió hacia una d las mesas, donde había una serie de microscopios que utilizaban para el estudio de los minerales. 

    Él la siguió. 

   —Echa un vistazo. —Dijo, indicándole uno de ellos. 

    Jaime se acercó y se inclinó sobre él. 

    Pasaron unos segundos hasta que su mente comprendió lo que estaba viendo. 

    Un insecto mecánico desactivado, que sobre uno de sus costados tenía grabado un número de serie y un logotipo, el de Minecorp. 

   —No son lampíridos. —Dijo ella. —Es nanotecnología. Nos han estado mintiendo. Esto debe ser algún tipo de experimento de la compañía. 

   —¿Con qué propósito? —Preguntó Jared. —No creo que esto estuviera diseñado para limpiar la atmosfera, cambiar el clima o curar enfermedades. Está claro que su comportamiento está programado. Alimentarse de energía hasta agotarla, ¿no? 

    Ella se quedó en silencio. 

   —¿Sabes qué creo? Que buscan la manera de acabar con las formas de vida indígenas hostiles que les impiden explotar otros planetas. Solo tendrían que enviar una sonda y soltar la plaga. Y ya está. El planeta sería para ellos. Después contarían la historia que quisieran contar. Lo digo porque hemos luchado mucho contra ellos en ese sentido. Me refiero a los defensores. Defendemos todo hálito de vida orgánica en otros mundos, en cualquier exoplaneta, y defendemos a la humanidad de cualquier hálito de vida hostil. Esto es rebuscado y enfermizo. 

   —Sí, es bastante retorcido. Entonces… ¿Sois más bien algo así como una orden? 

    Ella lo ignoró. 

   —Hay demasiado dinero en juego. No les importan los daños colaterales. 

   —Eso está claro, pero, ¿se les ha escapado por accidente? ¿O lo han soltado libremente? 

   —Buena pregunta. En cualquier caso, estamos jodidos. 

   —Bueno, al menos sabemos qué son y a qué nos enfrentamos. ¿Habrá algún tipo de clave para desactivarlos? 

   —Ni idea, pero si la hay, ¿dónde está? ¿Y cuál es? 

   —Está claro que si no reciben calor, se quedan inertes, y fuera del cubo no sobreviven, no solo por el frío, sino por el cambio de presión atmosférica. Por cierto, no quiero preocuparte más aun, pero este planeta está habitado. —Linda se quedó paralizada. —Nos podemos olvidar de utilizar la sonda para pedir ayuda, está destrozada. —Siguió hablando Jared. —No estamos solos en este planeta. He encontrado en las ruinas una forma de vida que no se mueve prácticamente, totalmente mimetizada a su entorno. Latente. Hasta que recibe un estímulo externo y ataca. 

   —Homeostasis. —Dijo ella en un susurro. —La evolución en la supervivencia de las especies… 

   —¿Adaptación? 

   —Sí. La homeostasis es una propiedad de los organismos vivos que consiste en su capacidad de mantener una condición interna estable, compensando los cambios en su entorno mediante el intercambio regulado de materia y energía con el exterior. Se trata de una forma de equilibrio dinámico que se hace posible gracias a una red de sistemas de control realimentados que constituyen los mecanismos de autorregulación de los seres vivos. Pueden cambiar desde la temperatura y el ph hasta quién sabe qué más. Hay mucho por descubrir… ¿Hostiles? 

   —No me he quedado para preguntárselo, pero, creo que son responsables del destrozo de la sonda. Aun así, he visto miles de huevos. —Respondió. Omitiendo el detalle de que lo había atacado una de ellas, para no preocuparla más aun de lo que ya estaba. Suponiendo también que hubiera más de una. 

   —Es extraño, pero habrían atacado a los que construyeron el cubo. No creo que sean demasiado hostiles, y si lo son, deben ser como cualquier especie territorial. Pero es asombroso… hay vida indígena en este planeta después de todo… y se adapta… interacción entre ser vivo y ambiente… respuesta a los cambios… las respuestas que acompañan a los cambios en la supervivencia son varios… —Buscó información en su memoria. —Evitación, conformidad y regulación. Los organismos evitadores minimizan las variaciones internas de los mecanismos de escape comportamental que les permite evitar los cambios ambientales, ya sea espacial o temporal. En los organismos conformistas el medio interno del animal cambia paralelamente a las condiciones externas. Y en los organismos reguladores un disturbio ambiental dispara acciones compensatorias que mantienen el ambiente interno relativamente constante…después de todo… no me sorprendería levantarles una pequeña tapadera y descubrir un número de serie…  

   —Joder, como necesito una cerveza. —Dijo Jared. —Estoy pensando en todo esto…si pedimos ayuda, ¿somos conscientes de que este asunto, puede llegar a convertirse en la destrucción de toda forma que irradia calor? —Preguntó mientras añoraba esa cerveza imaginaria. 

   —No podemos consentir que esto salga de aquí. ¿Qué opciones tenemos? 

   —Destruir las torres del cárcavo. Es nuestra única opción. Explosiones controladas… el frío y la presión harán el resto. 

    Ella se quedó pensando en las palabras de Jared. 

   —En el almacén podemos coger todo lo que necesitemos. ¿Entiendes de explosivos? 

   —Ya me las apañaré. —Respondió Jared, guiñando su ojo. Ella no captó la complicidad del gesto. Siendo tuerto, lo de guiñar un ojo, no tenía sentido. —Pero antes, necesitarás un traje híbrido. No quiero imaginar lo que pasará al desestabilizar la presión atmosférica de este lugar. Tenemos que ir a por un traje, en la torre en la que he estado antes, había varios. Tenemos que movernos, aún sigues muy expuesta a los infectados. 

   —Sí, y a la lluvia azul. 

    Linda se acercó a una de las paredes y se sentó, apoyándose sobre la pared. 

    Jared se acercó a una máquina expendedora y tras ver que casi no quedaba nada, sacó un par botellines de agua. Se sentó junto a Linda y le dio una de las botellas. 

   —Dime, Jared. —¿Estás casado? 

    Él se quedó callado durante un momento. 

   —Lo estuve. 

   —¿Qué pasó? 

   —Es difícil de explicar. De todas formas, me resulta más interesante la vida de los demás que hablar de la mía. 

   —Deberíamos irnos ya. No me gusta esta acampada. 

    Se pusieron en pie y Jared se colocó de nuevo el casco y lo presurizó. 

   —Al ataque. —dijo Jared con ironía. 

   —Un caballero me ofrecería su traje presurizado. 

   —Bueno…puede ser…pero yo no tengo caballo. ¿Sabes? —Finalizó él. 

    





   





 

    Explosivos 

     

     

    Salieron al pasillo y después al exterior del edificio. 

    Hacia el final de la calle había un grupo congregado de infectados, latentes; rodeando uno de los focos, en los que también pululaba una nube azul brillante de nano insectos. En cuanto distinguieron el rastro de calor de Linda, los infectados comenzaron a caminar hacia ella. 

    Jared la agarró de la mano y se apresuraron hacia la torre. 

    No fue difícil dejarlos atrás: Por alguna extraña razón, los infectados no corrían. 

    Cogieron el camino que llevaba hasta la torre y entraron.  

    De pronto, tres figuras surgieron de la oscuridad del interior, de entre las gigantescas turbinas, y se aferraron a Linda. 

    Jared agarró el arpón y lo disparó sobre uno de ellos, derribándolo en el momento. Asió el piolet y lo clavó sobre el otro. Soltó el mecanismo del arpón del antebrazo y pasaron por todo el amasijo de vigas y turbinas, subiendo por la escalera que los llevaba hasta donde estaban los trajes. 

    Entraron, y mientras Linda colocaba las capsulas de oxígeno en uno de los híbridos, Jared buscó y se colocó otro arpón en el antebrazo; mirando a través del ventanal que un rato antes había destrozado la criatura. 

    El charco viscoso aún seguía allí. 

    Un grupo de infectados estaba ahora congregado en la parte inferior. 

   —Date prisa. 

   —Ya casi estoy. —Dijo Linda. 

    El traje híbrido se le ajustó, presurizándose. Entonces levantó el pulgar. 

    Jared le pasó otro arpón y un piolet, y bajaron la escalera. 

    Caminaron en silencio entre los infectados, rozándose con ellos, pero sin ser agredidos. 

    Rostros de mirada distante, tan fríos como el hielo que invadía ese planeta. Tal alma errante atrapada dentro de un barco fantasma. 

    Salieron de la torre y caminaron a paso ligero entre la oscura lluvia, hacia el almacén de explosivos. 

    Llegaron frente a él y entraron.  

   —Aquí están. —Señaló Jared. Mientras se acercaba a un grupo de cajas evidentemente señalizadas del peligro que poseían en su interior. 

    Era una suerte poder encontrar explosivos tan fácilmente. Algo bueno tenía que tener el hecho de estar en una colonia minera. 

   —Nada tan práctico como el hecho de reventar cosas. —Añadió Jared. —No importan los avances científicos… mientras siga habiendo algo tan sencillo como el Riodín. —Agarró varios paquetes, un puñado de conectores inalámbricos, y un detonador manual que estaba apilado entre muchos otros. —Vámonos. —Sentenció. —¡Mierda!… se me olvida un temporizador. —Añadió, mientras escrutaba entre cajas y estanterías. Al poco apareció con lo que buscaba. Se repartieron los bártulos entre los dos. —Por si acaso. 

   —¿Estás seguro de esto? —Preguntó Linda, mientras caminaban hacia la torre central. —Es una sentencia de muerte. Podríamos activar el Geisenberg. 

   —¿Y eso qué es? 

   —El crío volcán. 

   —Ah, claro. Geisenberg por Geiser…supongo. 

   —Si no lo hacemos, dejaremos expuesto mucho más que esta roca a la deriva. No podemos salir de todas formas. Estamos atrapados aquí. 

    Se miraron, y siguieron en silencio el resto del camino hasta llegar a las torres del cárcavo. 

   —La torre central es la que nos interesa. —Señaló Jared. 

    Ascendieron la colina hasta llegar a ella. 

    De pronto, la lluvia empezó a iluminarse de un brillante azul intenso. 

    Millones de nano insectos se esparcían en busca de calor. 

    Era todo un espectáculo contemplarlo, pero un salto al vacío metafórico si estabas expuesto a ellos. 

    Ligeros estruendos de relámpagos surgían entre las torres. El temporal era mucho más agresivo en su centro. 

    Entraron en ella; y un gran grupo muy diverso de infectados esperaba allí, impasible. 

    Jared gesticuló con las manos, y se alejó entre la horda de enfermos hacia cada una de las turbinas que hacían funcionar todo aquel armatoste. 

    A los pocos minutos surgió de entre ellos, llevando el detonador en la mano. 

    Salieron de allí, alejándose unos cientos de metros. 

    Entonces se oyó como el rugir de motores.  

    Unos fuertes e intensos focos los iluminaron. 

    Era una aeronave de la compañía. 

    Se quedó levitando frente a ellos un momento y largos segundos después tomó tierra. 

    En uno de sus laterales se podía distinguir tatuado en el metal del fuselaje la palabra: Ancora. 

    De su interior empezaron a surgir soldados, desplegándose frente a ellos, mientras los apuntaban con fusiles de asalto automáticos. 

      —Estamos jodidos. —Dijo Jared, articulando cada silaba. 

    Con movimientos lentos ocultó el detonador en el cinturón. 

    No tardaron mucho en aparecer infectados, que se acercaban lentamente hacia las nuevas fuentes de calor, los motores de la aeronave y los soldados, ninguno de ellos llevaba traje de contención. 

    Un grupo de ellos se separó del resto, dirigiéndose dirección a la torre central. Los demás se reagruparon, apuntando ahora también a los infectados, que se estaban acercando a los lejos lentamente. 

    Los disparos no se hicieron de rogar. 

    Pequeñas ráfagas iban derribando al enemigo gradualmente, hasta que la lluvia empezó a brillar de nuevo. 

    Antes de que se dieran cuenta, ya estaban todos infectados, tirados en el suelo sufriendo convulsiones. Unos pocos de los derribados por los disparos, también volvieron a levantarse. 

    A algunos soldados se les seguía disparando el arma, a causa de las sacudidas nerviosas de su cuerpo mientras la infección se apoderaba de ellos. 

    Jared agarró a Linda y tiró de ella hacia el interior de la aeronave, entre los soldados infectados. 

    Otro par de soldados se interpusieron en su camino, que estaban dentro de la aeronave y no estaban expuestos a la lluvia azul. 

    Pronto empezaron a aparecer más enfermos y tras varios disparos, también cayeron infectados entre espasmos musculares. 

    Vieron entonces como toda una horda se acercaba desde todas las direcciones hacia la nave, que permanecía con los motores encendidos, atrayéndolos inconscientemente. 

    La nave empezó a elevarse de pronto, y Linda cayó al exterior. 

    Jaime se dirigió entre trompicones hacia la cabina, que por algún extraño motivo estaba abierta. 

    Entró y apuntó con el arpón al piloto. 

   —O desciendes o te desciendo.  

    Sin terciar palabra, descendió la aeronave y tomó tierra. 

   —Sal de ahí. 

    Se soltó el cinturón de seguridad, y salieron.  

   —Más te vale que esté viva. —Advirtió Jared. 

    De pronto, surgieron infectados y le agarraron la cara al piloto, mientras varios le transmitían nubes de nano insectos. 

    Jared se dirigió hacia donde se había caído Linda y se apresuró a buscarla. 

    La encontró andando desorientada y cojeando, alejada del grupo de infectados, que habían acabado con todos los soldados. Estos se habían sumado ahora a sus filas. 

    La lluvia azul había cesado ya. 

   —¿Estás…? —Por un momento pensó en preguntar si estaba infectada, pero ella respondió. 

   —Estoy bien. 

    Pasaron junto a ellos varios infectados, y distinguió entre ellos al viejo. El mismo que le había ayudado nada más estrellarse en el fango. El mismo que le ayudó, advirtiéndole de  peligros que lo acechaban. Después a la chica que había conocido antes del accidente, Alba; con media cara y cuerpo quemados. 

    Habría unos 200 infectados rondándoles. 

    Sin verlos. 

    Ajenos a todo cuanto no fuera una fuente de energía. 

    Jaime hizo que Linda se apoyara en su hombro, y se dirigieron lentamente a la aeronave; cuando algo duro, presionó sobre la nuca de Jared, a través del traje. 

   —Sigue andando. —Dijo una voz con un marcado acento francés. Entonces recordó la voz por los altavoces después del sueño gris, la que les dio instrucciones antes de bajar al planeta. 

    Jared siguió tirando de Linda, pero después de unos segundos se detuvo. 

    Se giró y miró a su adversario. Apenas se distinguía su rostro tras el traje híbrido que lo cubría. 

    Linda se quedó a un lado. 

    La lluvia seguía azotándoles entre la oscuridad eterna de ese planeta helado. 

   —No me jodas y sigue andando. —Amenazó de nuevo el francés, mientras acercaba el arma a la frente de Jaime. Sobre la visera del casco. 

    Jared siguió inmóvil. 

   —No tenéis ni idea de lo que está en juego. —Añadió. 

    Jared siguió sin decir nada. Con la mirada tan fría como ese maldito planeta 

   —Sí. Claro que tenemos idea de lo que está en juego. Más dinero. —Masculló Linda. 

    El francés se giró hacia ella, apuntándola con el arma. 

    En ese momento, Jared aprovechó para lanzarse sobre él, derribándolo de un empujón. 

    Sacó el arpón y lo clavó sobre el suelo enfangado, al tiempo que agarraba a Linda y sacaba el detonador del cinturón. Fue un segundo intenso el siguiente, como una vieja fotografía paralizada en el tiempo. 

    Decenas de infectados deambulando como almas en pena entre las sombras frías y húmedas; y el extraño francés, el supuesto jefe de equipo de Minecorp en ese planeta, volviendo a incorporarse mientras veía incrédulo lo que estaba a punto de pasar. 

    Jared pulsó el botón, y tras un segundo, algo reventó a los lejos. 

    Una onda expansiva los derribó. 

    Le siguió una nube de hielo y nieve; y sus cuerpos se sacudieron durante minutos en una paliza invisible. 

    Veían desconfiados, a través del casco, como emergían volando los infectados sobre sus cabezas, al tiempo que se congelaban en milésimas de segundo y reventaban en mil pedazos. 

    El francés también había desaparecido. 

    Jared agarró más fuerte a Linda, y ella a él, al tiempo que ambos agarraban la cuerda de acero que les sujetaba al suelo, a través del arpón. La descompresión del cubo les quería arrastrar lejos de allí, y destrozarles. Linda soltó la mano en la que tenía su arpón, apuntó y lo clavó junto al otro, anclándose más aún. 

    Poco a poco, fue calmándose todo y cayeron al suelo. 

    El frío intenso y la descompresión habían formado miles de formas puntiagudas y deformes de agua helada alrededor de ellos. 

    Los trajes estaban endurecidos por una fina capa de hielo que no les costó demasiado romper. 

    Se dirigieron junto a la aeronave, partiendo con los crampones de las botas, los miles de alfileres y púas de hielo bajo sus pies. 

    La Ancora estaba cubierta de una inmensa capa de hielo, como un caparazón, y ligeramente volcada sobre uno de sus costados. 

    Jared miró a Linda y le pidió el piolet, que aun llevaba bien sujeto sobre el cinturón. 

    Lo agarró con fuerza y rompió la capa de hielo que sepultaba la entrada a la aeronave. 

    Tras una tormenta de golpes, entró en ella, y después en la cabina de mando. 

    Todo tenía una gruesa capa escarchada. 

    Jared suspiró, esperando que funcionara. 

    Linda presionó un botón en la puerta, pero no respondió. Miró en el lado, en la pared, y tiró de una palanca de emergencia. 

    La puerta se cerró con esfuerzo, batallando contra el hielo. 

    Entró en la cabina, junto a Jared. Éste pulsaba sin parar botones por todas partes. 

    Tras varios minutos de expectación y desesperación, la consola de control recuperó vida. Todo se iluminó en el interior, y un sensor en una de las pantallas anunció que la presión dentro de la aeronave era la programada para su supervivencia. Aun así, no se deshicieron de los trajes. 

    Miraron a través del ventanal y vieron un mundo helado. 

    ¿Quiénes eran ellos para quebrantar el destino del universo? 

    ¿Qué había en ese mundo que les retuviera? 

    Jared pidió a Linda que se acoplará al asiento del copiloto y se abrochara el cinturón, él hizo lo mismo, junto a ella. 

     —Debemos equilibrar la nave para intentar despegar. —Anunció Jared. 

    Entonces, la Ancora comenzó a balancearse. 

    ¿Qué pasaba ahora? 

   —Lo que faltaba. —Exclamó Linda. 

   —¿Qué? 

   —Lo que me temía. Se ha activado el Geisenberg. 

   —Vieron incrédulos, mientras la Ancora se balanceaba con movimientos más agresivos, como grades grietas se abrían por todas partes sobre el hielo. 

    Algo golpeó el cristal de la nave, y ambos dieron un respingo hacia atrás. Una de esas criaturas de hielo comenzaba a golpear la luna de la cabina con fuerza. 

   —Mierda. Este maldito sitio reserva todas las sorpresas para el final. —Masculló Jared. 

    Pulsó otra serie de botones y poco a poco, como un animal herido, la Ancora cobró vida, encendiéndose una de las turbinas. 

    Con un pequeño zarandeo y unas sacudidas, terminó equilibrada. 

    Más grietas se abrían en el hielo. 

    Pronto serían engullidos por una sima. 

    Pulsó más botones; y los motores resonaron en ese mundo mudo, decrépito. 

    La criatura de hielo se retorcía de furia, golpeando el cristal cada vez con más fuerza. 

    La nave se elevó, al mismo tiempo que una enorme grieta se abría bajo sus entrañas metálicas. 

    Más golpes surgieron en otras partes del fuselaje. 

    Al parecer, más monstruos de hielo se habían sumado al ataque. 

    Pronto comenzaron a explotar zonas en el hielo. Y grandes nubes de hielo, gas y agua, surgieron disparadas hacia arriba. 

    Varias rocas golpearon enseguida la coraza metálica de la Ancora.  

    Una nube blanca congeló el cristal, dejándolos pilotando a ciegas. 

    Las criaturas seguían golpeando. Ajenas a todo cuanto pasaba a su alrededor. 

    Conforme la  nave se elevaba, iba entrando en calor por la fricción de la escasa atmosfera, y todo el hielo que la cubría comenzaba a derretirse. Incluidas las criaturas. Que ahora golpeaban con mucha menos intensidad, intentando agarrarse para no precipitarse al vacío; sufriendo la desconcertante descongelación que las estaba matando. Aparentemente. 

    Pocos segundos después, ya no quedaba rastro del monstruo de hielo. 

    Ya fuera de la moribunda atmosfera del planeta, marcó el rumbo hacia la nave interplanetaria y se dejaron guiar, a través del vacío espacial hacia ella, hacia la nave nodriza. 

   —¿Qué pasará ahora? —Preguntó Linda, sin querer saber la verdadera respuesta. 

   —Mentir. Por mucho que sepan sobre la situación, debemos preparar nuestra versión de los hechos. Debemos adaptarnos a ellos, a la compañía; o seguramente no sobreviviremos. 

    La nave se acopló a su hermana mayor y tras unas horas de espera comprobando niveles de compresión, les dejaron entrar. 

    Varios soldados armados escoltaban a otro vestido con un mono azul de la compañía. 

   —Hola… ¿señor Vein? —Preguntó el hombre al que escoltaban los soldados; mientras les invitaba a pasar a una especie de habitáculo cerrado. 

    Paredes blancas y acolchadas que encerraban un par de sillas, una frente a la otra.  

    El hombre del mono azul se detuvo, y seguidamente después, se dirigió hacia Jared, que se había sentado, al mismo tiempo que lo hacía Linda, junto a él. 

    Pulsó unos botones en el panel de control del traje, éste se expandió y Jared se quitó el casco. 

    Linda lo imitó. 

    Estaban tal como aparentaban, hechos un desastre. Muertos de cansancio. 

   —¿Qué puede decirme de lo qué ha pasado ahí abajo? —Preguntó el del mono azul. 

    Hubo silencio durante unos segundos. 

   —¿Podría beber algún tipo de cerveza bien fría, por favor? —Dijo Jared, rompiendo su silencio. 

   —La verdad, señor Vein, es que no me he quedado con buen sabor de boca. 

    Jared lo miró a los ojos y sentenció: 

   —Pues no haberte comido una mierda.  
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